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Señal de la Cruz 

En el nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo. 

Amén. 

Preparémonos para escuchar la Palabra 

Señor Jesús, 

nos nuestra el amor de Dios. 

Señor Jesús, 

muéstranos cómo amarnos los unos a los otros. 

Señor Jesús, 

nos atrae al Reino de Dios. 

Cristo está aquí, 

presente en medio de nosotros. 

Lectura bíblica (Marcos 12:28-34) 

En aquel tiempo, un escriba se acercó a Jesús y le 
preguntó: ¿Qué mandamiento es el primero de 

.  Respondió Jesús: El primero es: Escucha, 
Israel, el Señor, nuestro Dios, es el único Señor:  
amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, 
con toda tu alma, con toda tu mente, con todo tu 
ser. El segundo es este: Amarás a tu prójimo como 
a ti mismo. No hay mandamiento mayor que 

Muy bien, Maestro, sin 
duda tienes razón cuando dices que el Señor es 
uno solo y no hay otro fuera de él; y que amarlo 
con todo el corazón, con todo el entendimiento y 
con todo el ser, y amar al prójimo como a uno 
mismo vale más que todos los holocaustos y 
sacrificios .  Jesús, viendo que había respondido 
sensatamente, le dijo: No estás lejos del reino de 

. Y nadie se atrevió a hacerle más preguntas. 

Reflexión - El Gran Mandamiento 

La primera lectura del Libro del Deuteronomio y el 
Evangelio de hoy están unidos por la palabra del 
Shema, el credo que los judíos observantes rezan 
cada mañana y cada tarde. Estas palabras provienen 
del Deuteronomio: Escucha, Israel: El Señor es 

nuestro Dios, el Señor es uno solo. Amarás, pues,  
al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu 
alma y con todas tus fuerzas. El título Shema viene 
de la palabra hebrea escuchar , la primera palabra 
de la oración. 

De alguna manera, el Shema es una llamada a la 
conversión: a escuchar profundamente con el 
corazón y a responder a la gracia y la misericordia 
de Dios con amor, fidelidad y obediencia. 

Cuando un escriba le pregunta a Jesús: ¿Qué 
mand , Jesús le 
responde citando el Shema y luego añade una cita 
del Libro del Levítico (19,18): Amarás a tu 
prójimo como a ti mismo . Según Jesús, no hay 
ningún mandamiento más importante que estos. 

El escriba queda impresionado por la respuesta de 
Jesús. Sus palabras a Jesús muestran que ha 
comprendido lo que Jesús quiere decir. Al repetir 
lo que Jesús acaba de decir con sus propias 
palab vale más que 
todo . Ahora es Jesús 
quien queda impresionado por la profundidad de 
la comprensión del escriba: que el amor es el 
corazón mismo de la profundidad de la obediencia 
de Dios y más importante incluso que el culto 
ritual. La correcta comprensión de la ley del 
Antiguo Testamento por parte del escriba  
significa que está muy cerca del reino de Dios. 

También significa que la verdadera fe, tal y 
como la enseña Jesús, consiste en mantener 
una relación de amor con Dios y con otros 
seres humanos. Los rituales religiosos deben 
ser formas de reflexionar, saborear, recordar, 
celebrar y expresar ese amor. A veces acaban 
siendo rituales , cuando el amor ha sido 
sustituido por el miedo, cuando intentamos 
negociar con Dios, o cuando nos limitamos a 
pasar/entrar por el aro . 

El Reino de Dios no es un lugar lejano, sino los 
momentos en que la vida de Dios irrumpe en la 
historia humana. Esos momentos traen amor, 
sabiduría, gracia, compasión, generosidad,  
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perdón y paz. Los que practican las cosas de 
Dios reconocen la presencia de Dios sobre todo 
en las relaciones de amor. Si nuestros rituales 
surgen y expresan nuestro amor sincero a Dios y 
al prójimo, entonces tienen valor. Muchas veces 
corremos el riesgo de poner lo ritual por encima 
de la práctica del amor, pensando que estamos 
en las buenas con Dios solo por asistir a una 

pagar a Dios , en 
cierto sentido. 

Las palabras de Jesús nos recuerdan la 
importancia de la otra parte de nuestra vida 
religiosa: la liturgia de la vida cotidiana  
en la que hacemos presente y visible el amor,  
la misericordia y la compasión de Dios. 

Oraciones de intercesión 

Señor, en nuestro testimonio de amor,  

justicia y servicio  

danos valor y fuerza. 

En los desafíos y las opciones que enfrentamos, 

danos tu sabiduría. 

Ayúdanos a escucharte más profundamente a ti 

y a los otros. 

Oración del Señor 

Siguiendo la enseñanza y ejemplo de Jesús, 
oremos: 

Padre nuestro, que estás en el cielo. 
Santificado sea tu nombre,  
venga a nosotros tu Reino;  
hágase tu voluntad en la tierra 
como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas,  
como también nosotros perdonamos a los 
que nos ofenden; no nos dejes caer en la 
tentación,  y líbranos del mal. 

Oración final 

Dios eterno, 
fortalécenos con tu Palabra, 
inspira, nutre y sostiene con tu Espíritu,  
y transforma nuestra oración en acción 
por el bien del mundo.  
Por Cristo nuestro Señor. Amén 

Bendición 

Mientras nos bendices, Señor, con tu presencia 

que seamos tu presencia para los demás.  

Amén. 



 

 

 

 

 

 
 

Luz y 
Amor en la  
oscuridad 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Este subsidio litúrgico ha sido elaborado por los Carmelitas de Australia y Timor-Oriental pensando en este momento en el 

que no podemos estar presentes en la celebración eucarística. Somos conscientes que Cristo no sólo se hace presente en el 

Santísimo Sacramento, sino que también en las Escrituras y en nuestros corazones.  Incluso cuando estamos solos seguimos 

siendo miembros del Cuerpo de Cristo. 

 

Se recomienda que en el lugar que escojáis para esta oración se coloque una vela encendida, un crucifijo y una Biblia. 

Estos símbolos ayudan a mantenernos conscientes de lo sagrado que es el tiempo de oración y a sentirnos unidos con 

las otras comunidades locales que están orando. 

 
La celebración está organizada para que sea presidida por uno de los miembros de la familia y los otros miembros 

participen en ella. Sin embargo, la parte del presidente de la celebración puede ser compartida por todos los presentes. 

 

Recordad que mientras vosotros oráis en familia los carmelitas os recordaremos a todos vosotros. 
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